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LA POLÍTICA ACTUAL EX FILIPINAS. 



Al ocuparnos en el presente folleto de los suce- 
sos de Filipinas, no nos mueve precisamente el de- 
seo de poner de relieve ante la faz del mundo entero 
la ineptitud y torpezas de los que en mala hora 
han sido designados para conducir el conflicto Ame- 
ricano-filipino a una pacificación definitiva y hon- 
rosa, sino el de poner en el conocimiento del pueblo 
sensato de America la necesidad urgente de mirar 
los sucesos que se desenvuelven en aquel Archipié- 
lago, bajo un punto de vista diferente del en que se 
fijó hasta hoy el general Ütis y todos los que le 
secundan. 

La misión encomendada a dicho General debe 
ser tan delicada, cual la de atraer a una nación jo- 
ven, arrojada, entusiasta, abnegada y ofendida que ana- 
tematizó maldiciendo la ambición del imperialismo 
de America, que le sorprendió al verla surgir súbi- 
tamente entre las relaciones amistosas que con ella 
contrajo. El general Otis en vez de encaminarse á 
merecer la simpatía de los pueblos guarnecidos hasta 
hoy por el ejercito americano, moviliza todos los ner- 
vios de una política, opresora, prestando decidido apoyo 
(x la explotación injusta de los naturales, por med o 



d¿ prisiones, cohechos, inultas, fianzas metálicas etc., 
desoyendo las quejas sobre atropellos criminales; aho- 
gando la voz del pueblo con amenazas terribles; alen- 
tándolas violencias del derecho natural délas cosas y 
costumbres; apreciando cual horrendos delitos las sos- 
pechas infundadas sobre el anti-amcricanismo; dando 
preponderancia absoluta e incontrastable a, filipinos trai- 
dores, siendo instrumento ciego de sus venganzas con- 
tra, aquellos que aman su propia dignidad, >y odian el 
servilismo en todas sus manifestaciones. 

Diariamente, a, todas horas y en todas las po- 
hlaciones sometidas por fuerza a la- soberanía de Ame- 
rica, acaecen hechos que justifican de un modo aca- 
bado esa criminal opresión del derecho natural de 
las gentes. 

Los mas ordinarios son los siguientes: 

Se aprisiona á un inocente — poique sí — para 
obligarle á sobornar al malvado explotador de las cir- 
cunstancias difíciles porque atraviesa el país: le im- 
ponen una multa capaz de arruinarle para siempre, 
6 Je exigen una lianza metálica, exorbitante, para go- 
zar de libertad provisional; se otorga esta, y el ex- 
pediente se pudre en el archivo, entre tanto que el 
valor de Ja lianza se invierte en el establecimiento 
de un almacén ú otro negocio, 6 se sepulta en el 
fondo obscuro de la faltriquera de uno de los se- 
cuaces del general Utis 

Se maltrata de palabra 6 de obra públicamente 
— por que sí — a un honrado vecino, o se asesina á 
un infeliz á fuerza de culatazos á la luz del dia, 
en las vías públicas; muere el desdichado el dia si- 
guiente y el nudieo dice: "Murió de enfermedad or- 
dinaria." Se quejan los parientes de la víctima, piden 
la exhumación del cadáver para su autopsia, y son 
desoídos y amenazados como cómplices del asesinado. 

Se arresta y ¡¿e incomunica indefinidamente — 
porque sí — á los que por ser honrados,- no lamen 
las plantas de Utis; los llaman anti-jinericanos, cuando 



hendieran a Washington; peí Untadores, cuando pre- 
dican la paz; so speehosos, cuando no salen del radio 
de Manila, ocupados en buscar el pan de sus hijuelos 

Que X. tiene cuentas pendientes con Florent.ij 
Torres, 6 Pardo de Tavora, 6 Lara, 6 Xorez Burgo.j, 
ú otro paniaguado de ( Mis, quieren deshacerse de 61 
6 vengarse infamemente; le denuncian á. Otis po" 
peligroso, ya <juc no hallan otra calumnia mejor; (s,'v;, 
con las torpezas que le caracterizan, persigue de muerta 
a la víctima de tan inicua perfidia, le arrancan el al 
seno de su adorada familia y le arrojan a las tene- 
brosidades de una carecí insana, sin mas alimento 
que morisqueta con cafe 6 pan duro con morisqueta, 
pura. 

listos y mil hechos análogos son la "suma to- 
tal" de la política ac'ual americana en Filipinas: no 
determinamos los más escanelalesos, ni citamos á lea 
víctimas, temiendo que con la. publicación do (ste fo- 
lleto extremen sobro ellos tan inhumana persecución, 

Afortunadamente aun es tiempo de corregir oa 
política tan denigrante para la honra nacional do 
América, com<> corruptora de las corrientes de sim- 
patía- y confianza en los yankees que los filipinos sien- 
ten en t sus pechos palpitar. Hasta hoy no so siento 
latir en las suciedades filipinas el anti-amcrioanbmo 
cacareado por unos malvados paniaguados do Otis; 
poro, si no se camina da sistema enante) antes, si no 
so ]o:\c coto a injustificadas prisiones, si no se eUL 
un golpe mortal con la varado la justicia sobro aquel 
te:oio de rulomos, multas indebidas y fianzas metá- 
licas: si no se castiga con mamo filme el salvagamo 
de> los que atro] el-an 1 arbaiamentc leía intereses mas 
caros de 4 la civili'/aclon humana; si las amenazas in- 
fundadas no se trecan con la jrapaganela e!o nebíes 
y libélales esperanzas; íi se siguen cena ieíeiar.dese ( nal 
delitos gravísimos y consumíalos las simples sespee la s 
de anti-amerienno; si no so aplasta la ia>treia cal ..eza, 
de» la p;e'ponderaa cia do Torres, Párelo ele Taveía, 



Xerez Burgos y unos cumtos mas: en una palabra, 
si noso lo líama á Otis para dar cicuta exacta de su 
infame política en Filipinas, sin duda alguna nacerá 
el anti-americanismo en aquellas latitudes, y sera 
mucho más fatal (pío el anti-espanolisnio que acabó 
con la petulancia en Orient 1 délos hijos de la Pe- 
nínsula Ibérica. ¡Si, nacerá: pero nacerá de las to:- 
pezas de Otis, y sera muy terrible porque ese cumulo 
de torpezas (pie ha de s_t su madre lo constituyen 
toda clase de terrores. 

Para comprender la inminencia de tan lamen- 
table porvenir, no hay más que volver un instante 
los ojos de la memoria- en los acontecimientos que 
se desenvolvieron en Filipinas d^ds, los últimos 
anos de la dominación española en la misma hasta 
su total derroca en 181)8. Alia no había "íilibuste- 
rismo" pero los enemigos del progreso dijeron qu > 
si, comenzaron las persecuciones, tapáronse los oidos 
para, no oir las quejas lastimeras del pueblo, cerrá- 
ronse los ojos para no ver la desastrosa agonía de 
la virtud, llamaron trastornadores á los (pie predica- 
ban el orden y la norma en la sociedad, dieron el 
nombre de periidos á los que deseaban "La. Solida- 
ridad" dj la soberanía, española, persiguieron como 
á criminales á los que señalaban con el dedo la so- 
lución de aquellas driieultados, dijeron que eran se- 
diciosos los (pie imploraban reformas con el más de- 
bido acatamiento, calumniaron, aprisionaron, deste- 
rraron... ¿Que hubo? Primero indignación en los 

pueblos, luego odio al opresor y después el 'Tiilibustc- 
rismo" en todas sus manifestaciones: lo vieron poroso 
burlaron de el, despreciaron sus amenazas y no previe- 
ron el peligro. ¿Que más? Que este tomaba, mayores 
proporciones, se sentó imponente en el espíritu de los 
pueolos y engendró el fantasma de la u ll< volucion del 
^i." Quisieron extrangurarlo, cada uno era un Nerón, 
se ingeniaron las más inauditas vejaciones, sacrificaron 
miles de inocentes, el asesinato era su piinoiprl arma 



y no con tentó?, manchaban sus manos con la sangre de 
mis víctimas y las ensenaban al pueblo para intimidar 
a aquel terrible monstruo que acababa de levantar la 
fatídica cabeza; pero este nació entre horribles persc- 
sucione (S , estaba, habituado en la barbarie, no exhalo 
quejido ni dio una gota de lágrima, ya no le impresio- 
naba la violencia y sin más armas que la constancia y ab* 
negación, sin más ley que las del sacrificio, sin más fin 
que romper las cadenas que le oprimen, se lanza á lague- 
] ra á una guerra que jamás han registrado las historias, á 
una guerra donde mil puños crispados tiemblan de co- 
raje ante las bocas de mil cañones enemigos: mueren 
aquellos, les suceden 2.000; barren a estos se les pre- 
sentan 4.000, son aniquilados estos, al instante se arro- 
jan 8.000 y así la Revolución tomó cuerpo y arrolló 
todo, lo cogió con la mano y lo arrojó luego al rostro 
del malvado despota. 

liste sufrió el insulto por que no había más remedio 
que sufrirlo: negoció el pacto de l>iak-na-bató pero se 
burló de el, lo pisoteó no cumpliendo con lo estipu- 
lado. 

Entonces la Revolución juró vengarse. ¡Oh! No dur- 
mió un instante y esperó la primera ocasión; esta se 
presenta manifestada en la guerra Hispano- Americana, 
al principio vaciló temiendo nuevos desengaños de la 
amistad (pie le ofrecían los caudillos "yankecs," pero 
le prometieron su independencia, los creyó sinceros, los 
llamó sus redentores, y con la lealtad de un cariñoso 
hermano puso en sus manos toda su confianza, prome- 
tiéndoles tomar por s 1 mismo la guerra en tierra contra 
los c spanoles, cual así hizo, sitiando á estos de hambre 
por todas partes tomando sus mejores posiciones des- 
pués de dejar en les campos grandes montones d e ca- 
dáveres mutilados, se rendían ante su paso los desta- 
c unen tos de aquellos, se estrechaba cada dia su campo 
en la Capital del Archipiélago, y cuando ya estaban 
cstenuados vieron el peligro en toda su terrible realidad, 
11: mu on á la justicia humana pero ésta no los conocía 



porque no la habían saludado antes, recurrieron a la pie- 
dad dolo.- hombres paro ellos n > la habían tenido» nadie, 
tendían 1 >s brazos llamando á los hijos de Filipinas*!, 
quienes acibaban de engañar, y estos no venían a su 
auxilio, gritaron, imploraron desesperadamente el con- 
curso del pueblo llamándole hijo en vez de "latro-fac- 
eioso" pero ya era tarde y sus clamores se ])erdían en 
la inmensidad helada de la mas severa- indiferencia. 

Llego la. hora, f ttal del lo de Agosto del í)8 y el piN 
nado de opa fióles en la (Capital estaba aislado, solo en 
medio de pin mortales e inminentes peligros sin hallar 
un amigo vntw 1 ().0!K).();).') de íilipinos con quienes vi- 
yieron por espacio de poco menos de 400 afios, tener que 
sufrir los hor r ores del hambre en medio de inmensas 
riquezas, y no lrjlar uno siquiera de sus nn s mos hijo; 
(pie les alcance un j>edazu de pan, cuando a distan- 
cia, de un kilómetro fuera de la Capital, la vida s on>- 
ríe á todos y los abastecimientos en abundancia por 
todas partes. 

•Aprended, oh Gobiernos! 

¡Ah! Los filipinos s >o tan inofensivos como terribles 
en sos venganz ;s! 

Pues bien: t )do cuanto hicieron los españoles en 
Füipines, viene poniéndolo en práctica el gen-eral Otis 
v sus secuaces. 

Fsa pulitici (¡ue no es otra osa- que el reflejo som- 
brío d" la ambición ciega de los (esa res y que ha sido 
siempre cuu-u de g¡-and s c i aclismos que azotaion á. 
la suciedad, esa es el nubarrón que con cínica avilan > 
tez acarieii y di vi 1 a propia alas centellas dolamas 
alevosa tiranía; que alimenta en sus capas a. la tempes- 
tad de innumerabLs vuiganzis inicuas y encadenarlas 
iUago cnlre el fragor d i los trucaos de la- amenaza 
sdvajt' del criminal, todas, todas ¡untrs con ira (1 ii> 
feliz que por s'r 1 al, no quiera vender á su patria 
y no acapi' * el negro pipel de traidor en la tragedia, 
red que se representa en .Filipinas. Esa política es la 
conden saiuáon del maquiavelismo infernal d > los im- 



penalistas Vankces formando COU ella Ull CUCrpO in- 
menxo y opacamente sombrío que interpusieron entre 
el so] benéfico de las leves liberales (le America y las 
excelencias de las cualidades de los filipinos, en que se 
expone su lealtad, su aptitud, su carácter agradecido, 
su abnegación, su arrojo, su sed de justicia y sucep- 
tivilidad a los mas cruentos sacrificios. 

E;a política es el motivo porque el general Otis no 
llegí á comprender como y donde 1 esta la solución del 
problema actual de Filipinas, pues no lo conoce; y no lo 
c )iioce por (pie no se relaciona ni puede relacionarse, por 
su incorrecto proceder con los filipinos que deben infor- 
marse mejor de aquellosasuntosdiíícilcs: tiene á su lado 
a los traidores, hipócritas, ambiciosos, serviles, rastreros, 
c >smo])olitas por conveniencia, españoles cuando man- 
daba E-quila, filipinos cuando Aguinaldo no tenía, ene- 
migos, americanos cuando yieron el poder superior de 
Oíis y turcos ú hotentotes si algún dia llegaran estos 
a preponderar su j)oder en aquel Archipiélago. Como 
se ve, este elemento formado de unos delincuentes, 
aunque muv pocos son los que informan de la suerte de 
1í).(););).0;)() de habitantes de Filipinas (¡!); de ese elemento 
perverso en toda la extensión de la. palabra, es de quien 
s » vale el general Oíis para decir que los filipinos desean 
la soberanía, de America. 

El comisión civil americana presidida- por Mr. Schu- 
rman tampoco puede ¡informar sc-bre los asuntos de Fi- 
lipinas porque lo< datos (pie durante sus estudios poli- 
ticos h ui acumulado fueron facilitados precisamente por 
e-re elemento (pie acabamos de mencionar y por lo tanto 
sin valor legal, ya que nace directamente de aquel ele- 
mento pérfido y la perüdia no puede ni debe ser vida 
jama-. 

¿Xn se ha entrevistado dicha comisión civil americana 
c >:i algunos filipinos que no pertenezcan a aquel puñado 
de mil vados? ¡Si, pero estos 6 dijeron algo de que no se 
dio importancia alguna, ose callaron llamándose neutra - 
t rales por temo)' de llevar el mote de anti-amerieano, 
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pisaise -lu^'o por ,u pcligioso" y ser envuelto en I;is 
ti'iic l)h s de la celebre íueiza do Santiago. 

Para probar este as( ato no hay más que viajar por 
Filipinas estudiar el espíritu jm dominante dé todos 
sus habitantes y leer la manifestación (¡ue hizo el citado 
Mr. Schurman sob:e el conflicto actual de aquel Ar- 
chipiélago publicada en ei "( hicago Record" el 14 do 
Septum bre ultimo. 

Ln dicha manifestación dio á e .mee t el Presidente 
<Ie la (omisión civil-americana que durante el tiem- 
po en (pie lia otado en Pilipimo no lia. visto más 
que a Pardo de Ta vera., Xerez Purgos, Tone? y mu s 
cuanto ; más i-i sal ido ot:a cosa que lo (pie estos dijeran. 
Mr. rehmman dica entre otras cosas que el dialecto 
que habla un ] uebio do aquellos es totalmente ininte- 
ligible por ctr s vecints. Lsía> (s falso y tan falso (pie 
tedas las "Tribus" de que Mr. Schurman se refiere en 
su manifestación, se comunican, se relacionan, se e n~ 
ticndui nu diante el lenguaje tagalo ele gme: al inte- 
ligencia en todas las regí nos do aquellas islas. 

A>egu:an (pie los tagalos son los ónices que ma- 
nejan e arma (b la Revolución siendo muitralcs todos 
los demás. Psto equivale á confesar la ignorancia abso- 
luta de loqii í alia ] asa, pues el Ljereitolili] inoestái com- 
puístode indivíduowlo tantas tr bus cuantas hay eai 
Pili] inas. Los (uneralcs Antonio Puna y Aitemio Jíi- 
eaite son I lócanos; los (leí erales Hizon y Alejandrino, 
Pampangos; el General Viente Párelo, Pangasinan; 
clGuioial Viente Luchan, vicolano, los Generales 
Juan Araneta y iMaitin i >e!gado vi-ayos y otros muchos 
(¡icf(s, oficiales y clases detentas las j)i'ovincias v dialectos. 
Lijo (pie la insurrección no es un levantamiento na- 
ca nal toda- vez que no existo una nación filipina, ya 
que no <s una K íbimac'on de muchas "taábus." Es'to 
cquivi le á decir qua el individuo no es "uno," vaque 
"no (s r.na" la i'oimaaion de muchas pai tas como h 
cabeza, el tienco, los pies, (»1 alma. etc. ¿Que no es tpli - 
e;. ble els'm.l? Si, los iilipinos, inclusive los acias é iu*e- 
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rrotos que bajaron del monto ofreciendo oro, plata y 
otros presentes al Gobierno do la nueva líepublica como 
un solo hombro se mueven se combinan y sacrifican 
todos juntos por un mismo ideal, por la libertad de toda 
acuella "formación de Tribus" deque hallo Mr. Schu- 
rman. Más abajo afirma (pie estas pertenecen todas a la 
raza malaya ¿En que quedamos? ¿Existe 6 no existe esa. 
raza? ó ¿habrá, creído Mr. ►Sehurman que la raza malaya 
en aquel Archipiélago os otra (pie la filipina? Pues es 
la misma: primero los españoles llamaron "malaya," 
luego 'filipina." después la darán otro nombre, aunque 
nosotros la llamamos "tagala." El nombre es arbitrario. 

Mr. Sehurman dijo que los EE. W. han contraído 
la responsablidad de sostener el orden y la paz desde 
el momento en que por el tratado de paz con España 
ha asumido la soberanía de Filipinas. Esto no lo com- 
prenden más que Mr. ¡údiurman y los suyos; primero 
porque al!a los americanos son los que perturban la- 
la paz y trastornan el orden, sembrando el pánico por 
tocias partes, el espanto, el luto y e l terror, y seguirlo 
porque EE. W. no ha contraído la. responsabilidad 
de garantizar vidas y propiedades en aquellos territo- 
rio^ tola vez q;ve no ha podido asumir la soberanía de 
los mismos, ni por el tratado de paz con Eqxifia ni por 
ningún otro título, ya que aquel tratado se celebro el 
lOdo Diciembre del OS lecha, en que Filipinas no re- 
conocía- más soberanía que la de la. líopúbliea constituida, 
en la mism i y en (pao ya estaba de hecho y de derecho 
totalmente dorrrocada la de la antigua Metrópoli. 

Anéale más abajo lo siguientente lo repito, la 

(TESTION FÍLÍPINAHOY JOS VA UNA CUESTIÓN DE DEBER 

y de honor nacional. ¿Y antes, que era? 

Aseguro (pao los filipinos no tienen aptitud bastante 
para gobernarse por si mismos. Esto no debía, asegu- 
rarlo, lo masque podía, era decir que lo ignoraba, pues 
no lo ha visto, ni ha tenido noticias fidedignas de ello: 
sin embargo, nosotros se la^ daremos asegurándole a 
nuestra vez qu > los territorios ocupados por la lv<q)u- 
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Mica Filipina están hoy iiiímüo mejor gobernados (\\\o 
Manila, ( a¡ ital del Archipiólago residencia del titulado 
Gobernador General Otis. 

En resumen: Mr. Hehurman lia querido creer 6 le 
lia convenido creer (pie Filipinas es Fardo do Taveía, 
Xorez límaos. Leíanla, T< rres y otros traidores, pues 
(d dicho de estos lo atribuya como de todo el archi- 
piélago porque así coaviene mejor a su doctrina y por 
consiguiente al partido imperialista. 

He ahí la verdad d< snuda. 

Y nosotros que sea nos los primero; en prreoniz: r 
la eminente liberalidad del pueblo amorío mo, con e! 
(pie deseamos estrecharnos con (-temos lazos do amis- 
tad, señalamos todos aquellos hechos para ver si >e 
proviene a tiempo la catástrofe que seguramente pi- 
sara sohre ambos pueblos contendientes hoy, pero ami- 
gos aun, si no se renu dia tan perversa política. 

Los filipinos ({lie Mr. Me-Kinley dice (pao solicitan 
la soberanía, da America no son más que 4 o f> (Miando 
más Tí). Fistos son Torres, Xorez Furgos, Fardo de 
Tavora y unes cuantos mas comprados con el oro de 
Otis. E4os como traidores han muerto para siempre 
en Fdipinas y p rqne no tienen ni pueden tenor in- 
fluencia alguna en los suc's:s de aclualidad. Emj)ero 
el pueblo filipino,, todo, tolo hi jurado solemnemente 
sacrilioir en aras de su libertad, sí, dí k su libeitad, 
toda su riqueza, toe a su sangre y hasta t.dos sus 
hijos que cada (lia. vayan naciendo. 

.101 fuego de sus esperanzas va. amortiguándose in- 
sensiblemente, aunque todavía existe y momentos hubo 
en (pie estas se manifestaron a la luz publica. 

Sí, esperan aun di» .America, el reconocimiento de 
sus derechos políticos. 

.101 ;>1 de Agosto ultimo fecha, cu que se solemnizo 
el primer grito de la Independencia, dado en IJaliiw 
tawakel Agosto del ÍH>, el Ejercito, pidió delirante y 
frenético la libertad de todo-; los prisioneros america- 
nos d'c/.endo que oran hermanos suyos y que no (par— 
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rían mas guerra con los mismos, pues no creen que el 
pueblo de Washington quiera oponerse al reconoci- 
miento de la Independencia á que aspiran; todas esas 
leyes habían sido impuestas por el mismo y escritas 
con la sangre de sus soldados: debía ser muy sagrada 
esa ley. 

En aquella fecha de tan alta conmemoración se 
dieron vivas a Washington, a Lineóla, Franklin y al 
partido democrático de Norte America, y mueran por 
siempre el imperialismo, la ambición y el derecho 
brutal de la fuerza que oprime a la justicia, al pro- 
greso v á la libertad. 



Los Filipinos. 



